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Catecismo de la Iglesia Católica 

 

Encuentro 28 
“Jesús nos regala su Espíritu” 

 
 
Creer en el Espíritu Santo 
 
152. No se puede creer en Jesucristo sin tener parte en su Espíritu. Es el Espíritu Santo 
quien revela a los hombres quién es Jesús. Porque "nadie puede decir: ‘Jesús es Señor’ sino 
bajo la acción del Espíritu Santo" (1 Cor 12,3). "El Espíritu todo lo sondea, hasta las 
profundidades de Dios... Nadie conoce lo íntimo de Dios, sino el Espíritu de Dios" (1 Cor 
2,10-11). Sólo Dios conoce a Dios enteramente. Nosotros creemos en el Espíritu Santo 
porque es Dios. 
 
La Iglesia no cesa de confesar su fe en un solo Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
 
El Padre y el Hijo revelados por el Espíritu 
 
243. Antes de su Pascua, Jesús anuncia el envío de "otro Paráclito" (Defensor), el Espíritu 
Santo. Éste, que actuó ya en la Creación (cf. Gn 1,2) y "por los profetas" (Credo de Nicea- 
Constantinopla), estará ahora junto a los discípulos y en ellos (cf. Jn 14,17), para enseñarles 
(cf. Jn 14,16) y conducirlos "hasta la verdad completa" (Jn 16,13). El Espíritu Santo es 
revelado así como otra Persona divina con relación a Jesús y al Padre. 
 
245. La fe apostólica relativa al Espíritu fue confesada por el segundo Concilio Ecuménico 
en el año 381, en Constantinopla: "Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, 
que procede del Padre" (DS 150). La Iglesia reconoce así al Padre como "la fuente y el 
origen de toda la divinidad" (Cc. de Toledo VI, año 638: DS 490). Sin embargo, el origen 
eterno del Espíritu Santo está en conexión con el del Hijo: "El Espíritu Santo, que es la 
tercera persona de la Trinidad, es Dios, uno e igual al Padre y al Hijo, de la misma 
sustancia y también de la misma naturaleza. Por eso, no se dice que es sólo el Espíritu del 
Padre, sino a la vez el Espíritu del Padre y del Hijo" (Cc. de Toledo XI, año 675: DS 527). 
El Credo del Concilio de Constantinopla (año 381) confiesa: "Con el Padre y el Hijo recibe 
una misma adoración y gloria" (DS 150). 
 
246. La tradición latina del credo confiesa que el Espíritu "procede del Padre y del Hijo 
(Filioque)". El Concilio de Florencia, en el año 1438, explicita: "El Espíritu Santo tiene su 
esencia y su ser a la vez del Padre y del Hijo y procede eternamente tanto del Uno como del 
Otro, como de un solo Principio y por una sola espiración...Y porque todo lo que pertenece 
al Padre, el Padre lo dio a su Hijo único, al engendrarlo, a excepción de su ser de Padre, 



10ª UNIDAD: 
EL ESPÍRITU SANTO SANTIFICA A LA IGLESIA 

CATECISMO PARA ENCUENTRO 28 

Material de apoyo para la Catequesis Familiar de Iniciación a la Vida Eucarística – Disponible en www.inpas.cl 
 

2

esta procesión misma del Espíritu Santo a partir del Hijo, éste la tiene eternamente de su 
Padre que lo engendró eternamente" (DS 1300-1301). 
 
Creo en el Espíritu Santo 
 
683. "Nadie puede decir: ‘¡Jesús es Señor!’ sino por influjo del Espíritu Santo" (1 Co 12,3). 
"Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama ¡Abbá, Padre!" (Ga 
4,6). Este conocimiento de fe no es posible sino en el Espíritu Santo. Para entrar en 
contacto con Cristo, es necesario primeramente haber sido atraído por el Espíritu Santo. Él 
es quien nos precede y despierta en nosotros la fe. Mediante el bautismo, primer 
sacramento de la fe, la Vida, que tiene su fuente en el Padre y se nos ofrece por el Hijo, se 
nos comunica íntima y personalmente por el Espíritu Santo en la Iglesia:  

El bautismo nos da la gracia del nuevo nacimiento en Dios Padre por medio de su 
Hijo en el Espíritu Santo. Porque los que son portadores del Espíritu de Dios son 
conducidos al Verbo, es decir al Hijo; pero el Hijo los presenta al Padre, y el Padre 
les concede la incorruptibilidad. Por tanto, sin el Espíritu no es posible ver al Hijo 
de Dios, y, sin el Hijo, nadie puede acercarse al Padre, porque el conocimiento del 
Padre es el Hijo, y el conocimiento del Hijo de Dios se logra por el Espíritu Santo 
(San Ireneo, dem. 7). 

 
684. El Espíritu Santo con su gracia es el "primero" que nos despierta en la fe y nos inicia 
en la vida nueva que es: "que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a tu enviado, 
Jesucristo" (Jn 17,3). No obstante, es el "último" en la revelación de las personas de la 
Santísima Trinidad. San Gregorio Nacianceno, "el Teólogo", explica esta progresión por 
medio de la pedagogía de la "condescendencia" divina:  

 
El Antiguo Testamento proclamaba muy claramente al Padre, y más obscuramente 
al Hijo. El Nuevo Testamento revela al Hijo y hace entrever la divinidad del 
Espíritu. Ahora el Espíritu tiene derecho de ciudadanía entre nosotros y nos da una 
visión más clara de sí mismo. En efecto, no era prudente, cuando todavía no se 
confesaba la divinidad del Padre, proclamar abiertamente la del Hijo y, cuando la 
divinidad del Hijo no era aún admitida, añadir el Espíritu Santo como un fardo 
suplementario si empleamos una expresión un poco atrevida... Así, por avances y 
progresos "de gloria en gloria", es como la luz de la Trinidad estalla en resplandores 
cada vez más espléndidos (San Gregorio Nacianceno, or. theol. 5, 26). 

El Espíritu Santo y la Iglesia 

737. La misión de Cristo y del Espíritu Santo se realiza en la Iglesia, Cuerpo de Cristo y 
Templo del Espíritu Santo. Esta misión conjunta asocia desde ahora a los fieles de Cristo en 
su comunión con el Padre en el Espíritu Santo: El Espíritu Santo prepara a los hombres, los 
previene por su gracia, para atraerlos hacia Cristo. Les manifiesta al Señor resucitado, les 
recuerda su palabra y abre su mente para entender su muerte y su resurrección. Les hace 
presente el misterio de Cristo, sobre todo en la eucaristía para reconciliarlos, para 
conducirlos a la comunión con Dios, para que den "mucho fruto" (Jn 15,5.8.16). 
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738. Así, la misión de la Iglesia no se añade a la de Cristo y del Espíritu Santo, sino que es 
su sacramento: con todo su ser y en todos sus miembros ha sido enviada para anunciar y dar 
testimonio, para actualizar y extender el misterio de la comunión de la Santísima Trinidad 
(esto será el objeto del próximo artículo):  

Todos nosotros que hemos recibido el mismo y único Espíritu, a saber, el Espíritu 
Santo, nos hemos fundido entre nosotros y con Dios. Ya que por mucho que 
nosotros seamos numerosos separadamente y que Cristo haga que el Espíritu del 
Padre y suyo habite en cada uno de nosotros, este Espíritu único e indivisible lleva 
por sí mismo a la unidad a aquellos que son distintos entre sí ... y hace que todos 
aparezcan como una sola cosa en Él. Y de la misma manera que el poder de la santa 
humanidad de Cristo hace que todos aquellos en los que ella se encuentra formen un 
solo Cuerpo, pienso que también de la misma manera el Espíritu de Dios que habita 
en todos, único e indivisible, los lleva a todos a la unidad espiritual (San Cirilo de 
Alejandría, Jo. 12). 

739. Puesto que el Espíritu Santo es la unción de Cristo, es Cristo, Cabeza del Cuerpo, 
quien lo distribuye entre sus miembros para alimentarlos, sanarlos, organizarlos en sus 
funciones mutuas, vivificarlos, enviarlos a dar testimonio, asociarlos a su ofrenda al Padre y 
a su intercesión por el mundo entero. Por medio de los sacramentos de la Iglesia, Cristo 
comunica su Espíritu, Santo y Santificador, a los miembros de su Cuerpo (esto será el 
objeto de la segunda parte del Catecismo). 

740. Estas "maravillas de Dios", ofrecidas a los creyentes en los sacramentos de la Iglesia, 
producen sus frutos en la vida nueva, en Cristo, según el Espíritu (esto será el objeto de la 
tercera parte del Catecismo). 

741. "El Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos pedir como 
conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables" (Rm 8,26). 
El Espíritu Santo, artífice de las obras de Dios, es el Maestro de la oración (esto será el 
objeto de la cuarta parte del Catecismo). 


